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Resumen 

 
La presente investigación tuvo como objetivo determinar los niveles de agresión en 

niños del nivel primario en una institución educativa de la ciudad de Jaén, 2024. El estudio 

fue de tipo básico descriptivo simple, con diseño no experimental transversal y enfoque 

cuantitativo, su muestra estuvo conformada por 162 estudiantes de quinto y sexto grado de 

primaria, seleccionados mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia. Se utilizó 

el Cuestionario de Agresividad de Buss-Perry, validado por juicio de expertos alcanzando una 

confiabilidad que exhibe una consistencia interna excepcionalmente alta con un Alfa de 

Cronbach de 0.987 para sus 29 elementos, cuya escala en su conjunto presenta una media 

de 77.08 y una desviación estándar de 25.090, demostrando propiedades psicométricas 

sólidas para la medición de la agresividad en la población objetivo. Los hallazgos revelaron 

que el 47% de los estudiantes presenta un nivel alto de agresión y 30% un nivel medio. 

Respecto a las dimensiones específicas, la agresión física mostró niveles altos en el 51% de 

los estudiantes, la agresión verbal en el 46%, mientras que la ira se manifestó en niveles 

medios en el 42% y la hostilidad en niveles altos en el 47%. Concluyendo que, existe una 

prevalencia significativa de conductas agresivas en la población estudiada, lo que sugiere la 

necesidad urgente de implementar estrategias de intervención para mejorar la convivencia 

escolar y el bienestar de los estudiantes. 

Palabras clave: Agresión, conducta agresiva, estudiantes de primaria. 



viii  

Abstract 

The objective of this research was to determine the levels of aggression in children at the 

primary level in an educational institution in the city of Jaén, 2024. The study was of a simple 

basic descriptive type, with a non-experimental cross-sectional design and a quantitative 

approach, its sample was made up of 162 fifth and sixth grade students of primary school, 

selected through non-probabilistic convenience sampling. The Buss-Perry Aggression 

Questionnaire was used, validated by expert judgment, achieving a reliability that exhibits 

exceptionally high internal consistency with a Cronbach's Alpha of 0.987 for its 29 items, 

whose scale as a whole has a mean of 77.08 and a standard deviation of 25.090, 

demonstrating solid psychometric properties for the measurement of aggressiveness in the 

target population. The findings revealed that 47% of the students present a high level of 

aggression and 30% a medium level. Regarding the specific dimensions, physical aggression 

showed high levels in 51% of the students, verbal aggression in 46%, while anger was 

manifested at medium levels in 42% and hostility at high levels in 47%. Concluding that, there 

is a significant prevalence of aggressive behaviors in the studied population, which suggests 

the urgent need to implement intervention strategies to improve school coexistence and the 

well-being of students. 

Keywords: Aggression, aggressive behavior, primary school students. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 
1.1. Realidad problemática 

La conducta agresiva en los niños es un fenómeno creciente que impacta 

severamente en el crecimiento psicosocial y académico de los menores, especialmente en el 

ámbito educativo, que se manifiesta mediante conductas hostiles, amenazas y daños tanto 

físicos como psicológicos, afectando la convivencia escolar y el desarrollo socioemocional de 

los alumnos. Delgado et al. (2023) menciona que estos comportamientos no solo generan 

conflictos y tensiones entre compañeros, sino que también impactan en el ambiente de 

aprendizaje y su capacidad de los niños para desarrollar relaciones sanas. 

Tudor (2023) define el comportamiento agresivo como el conjunto de acciones 

verbales, físicas y sociales que resultan perjudiciales y dañinas, caracterizadas por actos 

como golpear, morder, empujar o gritar, con el fin de imponer su voluntad o conseguir algo 

deseado, buscando intimidar o controlar a los demás, reflejando dificultades en la gestión de 

emociones y en el desarrollo de habilidades de convivencia. 

A nivel internacional, la UNESCO (2023) señala que aproximadamente el 32% de 

estudiantes han experimentado intimidación por parte de sus compañeros. El estudio fue 

desarrollado en 144 países, mostrando que el tipo de agresión varía por región: predominando 

la violencia física en muchos lugares, y la psicológica en Norteamérica y Europa. Las víctimas 

tienen tres veces más probabilidades de sentirse excluidas y el doble de riesgo de ausentarse, 

asimismo las agresiones suelen dirigirse a estudiantes percibidos como diferentes, 

especialmente por su apariencia, raza o nacionalidad, lo que afecta su rendimiento académico 

y aumenta el riesgo de deserción. 

Por otra parte, la UNICEF (2020) indica que la magnitud de las conductas agresivas 

en el entorno escolar ha llevado a organizaciones globales a tomar acciones decisivas, como 

lo demuestra el acuerdo firmado entre UNICEF y EDUCO Bolivia, para implementar el 

proyecto "Escuelas constructoras de paz y bienestar" en 118 unidades educativas de 13 

municipios, una iniciativa que surge como respuesta a las alarmantes estadísticas que revelan 
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que el 90% de los alumnos aprecian agresion en sus instituciones y que siete de cada diez 

estudiantes están expuestos a algún tipo de violencia escolar, siendo particularmente 

preocupante que el 27% de los estudiantes, señalan que todos los actores educativos 

muestran conductas agresivas. 

Asimismo, la UNESCO (2024) reporta que está tomando medidas frente a las 

conductas agresivas en el entorno escolar, a través de su publicación "Seguridad para 

aprender y prosperar: Erradicar la violencia en y mediante la educación". Esta iniciativa surge 

ante las alarmantes estadísticas que revelan que mil millones de niños entre 2 y 17 años 

sufren alguna forma de violencia anualmente, siendo especialmente grave en América Latina 

y el Caribe, donde aproximadamente el 45% de los estudiantes experimenta acoso escolar. 

Los afectados enfrentan problemas de concentración, bajo rendimiento, ansiedad, depresión 

y mayor riesgo de deserción escolar. Ante esta situación, la UNESCO enfatiza la necesidad 

de adoptar políticas claras contra la violencia escolar y formar a los docentes en prevención. 

En el contexto nacional, las conductas agresivas en estudiantes ha alcanzado niveles 

alarmantes, según la Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales del INEI (2020), donde el 

66.2% de niños entre 9 y 11 años han experimentado alguna forma de violencia en el entorno 

escolar, principalmente psicológica en un 37.2% o una combinación de violencia física y 

psicológica en un 26.7% de los casos, esta situación se agrava en los adolescentes de 12 a 

17 años, donde el porcentaje se eleva al 68.5% experimenta violencia, con un 41% en forma 

psicológica y un 24.6% que experimenta tanto agresiones físicas como psicológicas. Además, 

el 47.4% de niños entre 9 y 11 años y el 44.7% de adolescentes entre 12 y 17 años continúan 

siendo víctimas de estas conductas agresivas en sus centros educativos, lo cual refleja la 

urgente necesidad de implementar estrategias efectivas de prevención e intervención. 

Asimismo, según los datos reportados por la plataforma SíseVe del MINEDU (2023), 

donde se registraron 12,574 incidentes relacionados con la agresión entre estudiantes en los 

diversos niveles de educación básica, evidenciando un alarmante incremento del 60% 

respecto al año 2022, y una preocupante tendencia al alza si se compara con los 4,674 casos 

reportados en 2018 antes de la pandemia Covid-19. Esta situación se ve agravada por la 
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significativa carencia de profesionales en psicología, pues solo se cuenta con 2,291 

psicólogos para atender más de 86 mil instituciones educativas a nivel nacional, lo que 

significa que el 97% de centros educativos carece de este profesional especializado. 

Por otra parte, Acrota y Chino (2022) en un estudio realizado en Arequipa, con 

estudiantes de quinto y sexto grado de primaria reveló una relación significativa inversa entre 

las habilidades sociales y las conductas agresivas, lo que significa que, a menor desarrollo 

de habilidades sociales, mayor es la presencia de comportamientos agresivos en los 

estudiantes. Además de esta relación, destacó la importancia de fortalecer las competencias 

sociales como estrategia preventiva para reducir las conductas agresivas en el entorno 

escolar, sugiriendo que el desarrollo de programas enfocados en mejorar las habilidades 

sociales podría ser una intervención efectiva para disminuir la agresividad en las instituciones 

educativas, especialmente en los últimos grados de primaria donde los estudiantes atraviesan 

importantes cambios en su desarrollo socioemocional. 

A nviel local, la Red de Comunicación Regional (2024) indican que la región 

Cajamarca enfrenta una preocupante escala de violencia escolar, evidenciada por el registro 

de 613 casos durante el año 2023, cifra que lejos de disminuir muestra una tendencia al 

incremento en 2024, donde en solo siete meses se han reportado 260 incidentes, pues la 

situación se torna más alarmante al desglosar estos casos, que incluyen 108 episodios de 

violencia física, 92 de violencia psicológica y 60 de violencia sexual en instituciones 

educativas, concentrándose principalmente en las provincias del nor oriente peruano. 

En un estudio realizado por Díaz y Estela (2024) en una I.E de la ciudad de Jaén, se 

evidenció niveles altos de agresividad en más de la mitad de los estudiantes evaluados, con 

presencia de agresión física, verbal, hostilidad e ira. Los resultados destacaron que el 60% 

de los participantes experimentaron ira y agresión física, el 40% manifestó agresión verbal y 

el 60% expresó hostilidad. Asimismo, el 100% de los entrevistados reportó sentimientos de 

culpa asociados a sus conductas agresivas. 

Por otro lado, en otra investigación llevada a cabo en la misma provincia, Rojas et al. 

(2024) identificaron una realidad preocupante donde los estudiantes presentan niveles 
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medios de agresividad, reflejando la normalización de estas conductas en el entorno escolar 

con un 66,5%. Además, el 22.9% exhibe altos niveles de hostilidad y un 66.5% evidencia 

dificultades en el control de la ira. La agresión física se manifiesta en niveles medios en un 

40.8%, mientras que la agresión verbal alcanza el 45.8%, poniendo de manifiesto la ineficacia 

de los actuales mecanismos de prevención y manejo de la agresión. 

De esta manera, en una institución educativa de la provincia de Jaén, se ha 

identificado un patrón alarmante de conductas agresivas en estudiantes de nivel primario, 

estas se manifiestan a través de confrontaciones físicas durante los recreos, agresiones 

verbales, daño a materiales escolares, resistencia a actividades colaborativas y dificultades 

para establecer vínculos interpersonales positivos. Esta problemática tiene múltiples factores 

causales, como la exposición a entornos familiares violentos, deficiente supervisión en el uso 

de tecnologías digitales, presión negativa de grupos sociales, desarrollo inadecuado de 

competencias socioemocionales y carencias en estrategias de resolución de conflictos. 

De modo que, la situación se ve exacerbada por la ausencia de protocolos efectivos 

de intervención y las limitadas competencias docentes para manejar estas situaciones. Si esta 

problemática no recibe una atención inmediata y estructurada, se anticipan repercusiones 

severas que incluyen el deterioro del desempeño académico, un incremento en las tasas de 

abandono escolar, la degradación progresiva del ambiente educativo y la perpetuación de 

ciclos de violencia que podrían intensificarse en niveles educativos posteriores. 

El estudio de las conductas agresivas en niños de educación primaria en este contexto 

es relevante tanto desde una perspectiva teórica como práctica. En términos teóricos, esta 

investigación aportará al entendimiento de los patrones de comportamiento agresivo en el 

entorno escolar local, permitiendo contrastar teorías existentes sobre agresividad en 

escolares y generar nuevos conocimientos aplicables al contexto educativo de Jaén. Además, 

ayudará a identificar factores específicos que influyen en el desarrollo de conductas agresivas 

en la población estudiantil local, contribuyendo así a enriquecer las investigaciones 

relacionadas al tema. 
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En el ámbito social, el estudio adquiere una importancia especial debido a que la 

agresividad en el entorno escolar es una preocupación creciente que afecta tanto el 

rendimiento académico como el bienestar emocional y la convivencia escolar. Analizar estas 

conductas en el contexto particular de Jaén permitirá desarrollar estrategias más efectivas 

para crear ambientes escolares seguros y saludables, beneficiando a toda la comunidad 

educativa. 

Desde el punto de vista práctico, los resultados de esta investigación servirán como 

base fundamental para el diseño e implementación de programas de prevención e 

intervención más efectivos. La información obtenida será clave para que profesionales de la 

educación y la psicología puedan elaborar estrategias específicas y culturalmente adecuadas 

para gestionar la agresividad en el aula. 

Al proporcionar datos detallados sobre las conductas agresivas de niños en el nivel 

primario, permitirá entender sus patrones, tipos y frecuencia específicos en este contexto y al 

contar con protocolos específicos basados en evidencia local, sería posible fomentar un 

ambiente escolar seguro y positivo, donde los estudiantes desarrollen habilidades sociales 

saludables y mejoren su rendimiento académico, orientada al desarrollo integral de los niños 

de Jaén. 

La importancia de este estudio radica en su capacidad para impulsar cambios 

positivos en la dinámica escolar mediante una comprensión profunda de las conductas 

agresivas en niños de nivel primario. Al identificar los factores subyacentes a estas conductas, 

esta investigación facilitará el diseño de intervenciones más precisas y efectivas, orientadas 

a promover una convivencia sana y respetuosa. Además, no solo beneficiarán a los 

estudiantes directamente involucrados, sino que también servirán como recursos valiosos 

para la comunidad educativa en general, fomentando políticas educativas más adecuadas y 

contribuyendo a la creación de entornos escolares más seguros y propicios para el 

aprendizaje y desarrollo integral. 
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1.2. Formulación del problema 

¿Existe elevados índices de conductas agresivas en los niños del nivel primario en una 
 

I.E. de la ciudad de Jaén, 2024? 

1.3. Hipótesis 

Es elevado el nivel de conductas agresivas en niños del nivel primario en una I.E. de 

la ciudad de Jaén, 2024. 

1.4. Objetivos 

1.4.1. Objetivo general 

 
Determinar los niveles de agresión en niños del nivel primario en una I.E. de la 

ciudad de Jaén, 2024. 

1.4.2. Objetivos específicos 

 
• Identificar el nivel de agresión física en niños del nivel primario en una I.E. 

de la ciudad de Jaén, 2024. 

• Caracterizar el nivel de agresión verbal en niños del nivel primario en una 
 

I.E. de la ciudad de Jaén, 2024. 

• Identificar el nivel de ira en niños del nivel primario en una I.E. de la ciudad 

de Jaén, 2024. 

• Caracterizar el nivel de hostilidad en niños del nivel primario en una I.E. de 

la ciudad de Jaén, 2024. 

1.5. Teorías relacionadas al tema 

Según, Krahé (2021) en la teoria de la agresividad, la define como formas de 

comportamiento social orientadas a causar daño o malestar a otros y se desarrollan bajo la 

influencia de diversos factores, entre los cuales destacan las características de la 

personalidad, las condiciones específicas del entorno en el que ocurre el comportamiento y la 

exposición frecuente a contenidos violentos en los medios de comunicación, los cuales 

pueden reforzar o intensificar estas actitudes en diferentes contextos. 
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Asimismo, Fesikova & Shatilova (2022) definen a la agresividad como acciones 

motivadas por el deseo de causar perjuicio físico o psicológico a otras personas. Estas 

conductas no solo afectan al objetivo del ataque, sino que también alteran la paz y la 

estabilidad social, generando conflictos y tensiones en el entorno. Impulsadas por 

frustraciones o emociones negativas intensas, cuyo impacto trasciende a la víctima, afectando 

el bienestar colectivo. 

Según, Flores & Yovera (2023) citando a la teoría de la Agresión desarrollada por Buss 

y Perry 1992, quienes definen a la agresividad como un constructo multidimensional que 

comprende cuatro dimensiones específicas: la agresión física, la agresión verbal, la ira y la 

hostilidad. La agresión física y verbal representan el componente instrumental o 

comportamental de la agresión; la ira constituye el componente emocional o afectivo, 

caracterizado por la activación fisiológica y la preparación para la agresión; y la hostilidad 

representa el componente cognitivo, manifestado en pensamientos de desconfianza y 

actitudes negativas hacia otros. Sostiene que la agresión es una respuesta que proporciona 

estímulos nocivos a otro organismo, siendo estas respuestas agresivas caracterizadas por la 

descarga de estímulos dañinos en un contexto interpersonal. 

Según. Poalacin & Bermúdez (2023) la agresión verbal, hace referencia al uso del 

lenguaje artiuculado o expresiones con la intención de causar daño emocional o psicológico 

a otra persona, incluyendo insultos, amenazas, humillaciones y comentarios despectivos, que 

buscan menospreciar, intimidar o generar malestar, aunque no implique daño físico, puede 

afectar profundamente la autoestima y bienestar emocional de la víctima, generando 

tensiones en las relaciones interpersonales y creando un ambiente hostil que afecta el entorno 

social y la armonía 

Igualmente, Thomas & Vatsa (2022) señalan que la ira, es una emoción negativa que 

surge cuando una persona percibe algo como injusto o dañino, esta emoción provoca enojo 

hacia quien o lo que causó la situación y motiva a intentar corregirla, generando así otras 

emociones negativas como frustración, agresión, irritación, tristeza o dolor. 
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Tsikandilakis et al. (2020) mencionan que la hostilidad, es una emoción negativa 

relacionada con la ira, pero más duradera y constante, manifestándose a través de actitudes 

de rechazo, agresividad y desconfianza hacia otros, y puede generar un ambiente de tensión 

y miedo, tanto en la persona que la experimenta como en quienes la reciben. 

Por otro lado, Flores & Ortiz (2023) citando a la teoría del Aprendizaje Social 

desarrollada por Albert Bandura en 1977, señalan que las conductas agresivas son 

aprendidas a través de la observación e imitación de modelos, especialmente durante la 

infancia y adolescencia. Este enfoque sostiene que los niños no heredan comportamientos 

agresivos, sino que los aprenden mediante la observación de su entorno familiar, escolar y 

social. Bandura enfatiza que la agresividad se mantiene por reforzamiento directo o vicario, 

donde las consecuencias de las conductas agresivas pueden actuar como reforzadores, 

aumentando la probabilidad de que estos se repitan en situaciones similares. 

Para Arancibia (2023) quien analiza la teoría de la Frustración-Agresión, revisada por 

Berkowitz en 1989, sostiene que la agresión es una consecuencia directa del deseo o 

necesidad no logrado. Refiere que la intensidad de la agresión está directamente relacionada 

con el grado de frustración experimentado, y que las respuestas agresivas pueden ser tanto 

directas como desplazadas hacia otros objetivos, cuando la fuente original de frustración no 

está disponible o es demasiado amenazante, ayuda a comprender cómo las experiencias de 

fracaso académico o social pueden traducirse en comportamientos agresivos. 

Según, Concepción et al. (2024) sostienen que la teoría Ecológica propuesta por Urie 

Bronfenbrenner en 1979, explica que el crecimiento de la persona e incluso la conducta 

agresiva, se ve influenciado por múltiples sistemas ambientales que interactúan entre sí. Del 

mismo modo, plantea cuatro niveles principales: El microsistema (entornos cercanos como la 

familia y el ámbito escolar), el mesosistema (relaciones entre microsistemas), el exosistema 

(entornos más amplios) y el macrosistema (cultura y creencias). Desde esta perspectiva 

ecológica, los comportamientos agresivos de los menores no se explican por un solo factor, 

sino por la compleja interacción entre características individuales, familiares, escolares y 

comunitarias. 
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De acuerdo con la teoría del apego, desarrollada por John Bowlby en 1969, Olhaberry 

& Sieverson (2022) plantean que la calidad de las relaciones tempranas entre el niño y sus 

cuidadores primarios tiene un impacto significativo en el desarrollo de la personalidad y las 

habilidades sociales del niño. Los niños que experimentan un apego seguro tienden a 

desarrollar modelos internos positivos, lo que les permite confiar en los demás y regular sus 

emociones. Por el contrario, los niños con un apego inseguro o desorganizado pueden 

desarrollar modelos internos negativos, usando la agresividad como mecanismo de defensa. 

Según, Álava & Pedraza (2022) en la teoría del Procesamiento de la Información Social 

propuesta por Kenneth Dodge en 1986, sostiene que los niños con problemas de 

comportamiento agresivo presentan dificultades en las etapas del proceso de la adquisición 

de los patrones sociales, como la codificación de señales, la interpretación de intenciones, la 

búsqueda de soluciones y la toma de decisiones. Estos déficits cognitivos pueden contribuir a 

la aparición y perpetuación de las conductas agresivas en los niños. 

Según, Belalcázar et al. (2022) la agresión infantil se expresa a través de un conjunto 

interrelacionado de conductas que reflejan dificultades en el procesamiento emocional y social 

del niño. Estas manifestaciones pueden clasificarse en tres dimensiones principales: Agresión 

física, agresión verbal y agresión relacional que están relacionadas con las conductas 

agresivas de los niños. 

Por otro lado, Arias (2024) considera que la agresión escolar es un fenómeno complejo 

que surge de la interacción de múltiples factores que se entrelazan y retroalimentan. Para 

comprender adecuadamente este comportamiento, es fundamental analizar los diversos 

elementos que contribuyen a su desarrollo y mantenimiento, desde los aspectos más 

individuales hasta los contextuales más amplios, se presentan los principales factores que 

contribuyen a su desarrollo: Factores individuales, familiares, escolares, socioculturales y de 

protección, que impulsan las conductas agresivas de los escolares. 

Para Daza et al. (2022) la evaluación de la agresión, constituye un proceso sistemático 

y completo que requiere la recopilación de información desde múltiples fuentes y perspectivas, 

para ello se sigue los siguientes procesos: Proceso de evaluación integral, de participación de 



10  

múltiples informantes, de uso de instrumentos especializados, de análisis del contexto, de 

evaluación funcional, de integración y seguimiento, que permiten valorar los niveles de 

agresividad en los niños. 

Por otro lado, Lorenc et al. (2020) sostiene que la intervención psicológica ante la 

agresión que presentan algunos menores, constituye un proceso sistemático y comprensivo 

que aborda la problemática desde diferentes ángulos. Este proceso terapéutico requiere un 

enfoque integral que considere tanto al niño como a su entorno inmediato, implementando 

estrategias específicas y coordinadas para lograr cambios significativos en el comportamiento 

agresivo, que se estructura en cuatro componentes fundamentales tales como terapia 

individual, orientación familiar, intervención escolar y un sistema de seguimiento que trabajan 

de manera sinérgica para alcanzar resultados efectivos y duraderos. 
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II. MÉTODOS DE INVESTIGACIÓN 

 
El presente estudio fue de tipo básico descriptivo simple, de diseño no experimental 

transversal, de enfoque cuantitativo, que se centra en la recolección de datos numéricos para 

probar hipótesis y analizar patrones de comportamiento mediante técnicas estadísticas, 

utilizando el razonamiento deductivo y buscando la mayor objetividad posible (Castro et al., 

2020). Asimismo, la presente investigación permitió analizar las conductas agresivas en 

estudiantes de primaria en un momento determinado, sin intervenir en su comportamiento, 

simplificando la identificación de patrones de comportamiento y la validación de teorías 

relacionadas. 

Asimismo, la población está conformada por un grupo de individuos que comparten 

características comunes y que se analizan para obtener conclusiones (Casteel & Bridier, 

2021). En otras palabras, es el conjunto del que se recogen datos para comprender un 

fenómeno particular. 

La población estuvo conformada por 170 estudiantes de quinto y sexto grado de nivel 

primario de una institución educativa en Jaén, asimismo, para la selección de la muestra se 

consideraron los siguientes criterios: 

Criterios de inclusión: Estudiantes matriculados regularmente en quinto y sexto 

grado de primaria, estudiantes que asisten regularmente a clases, estudiantes que cuenten 

con el consentimiento informado firmado por sus padres o tutores, estudiantes que acepten 

participar voluntariamente en la investigación 

Criterios de exclusión: Estudiantes que presenten más del 30% de inasistencias, 

estudiantes que no cuenten con el consentimiento informado de sus padres, estudiantes que 

presenten alguna condición que les impida responder el instrumento de evaluación y 

estudiantes ausentes durante la aplicación del instrumento. 

Para este estudio, la muestra estuvo conformada por 162 estudiantes de quinto y sexto 

grado de nivel primario de una institución educativa en Jaén. Según, Casteel & Bridier (2021), 

representa el subconjunto de individuos de una población para recolectar datos en una 
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investigación, permitiendo hacer inferencias sobre el grupo más amplio. El procedimiento de 

muestreo fue de tipo no probabilístico por conveniencia, el cual según Arias (2020), permite 

seleccionar las unidades de estudio según el criterio del investigador, sin que todos los 

elementos de la población tengan la misma probabilidad de ser elegidos. 

Según, Domínguez et al. (2020) la utilización de pruebas psicométricas en un estudio 

científico es importante, considerando que éstas son herramientas esenciales ya que permiten 

medir de manera precisa y cuantitativa variables psicológicas complejas como la inteligencia, 

las aptitudes y la personalidad. 

Para este estudio se utilizó la técnica psicométrica denominada Cuestionario de 

Agresividad de Buss- Perry, desarrollado en 1982 y adaptado en Perú por Flores y Yovera 

(2023), la validación del instrumento se hizo de forma cualitativa, mediante un juicio de 

expertos. Así mismo obtuvo la confiabilidad a través del alfa de Cronbach de 0.987 para sus 

29 elementos, cuya escala en su conjunto presenta una media de 77.08 y una desviación 

estándar de 25.090, demostrando propiedades psicométricas sólidas para la medición de la 

agresividad en la población objetivo. 

El cuestionario consta de varias subescalas que evalúan formas distintas de agresión, 

como la agresión física y verbal, la ira y la hostilidad; su objetivo principal es proporcionar una 

manera estandarizada y confiable de evaluar y comparar niveles de agresión en diferentes 

contextos y poblaciones. 
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III. RESULTADOS 

 
Los resultados obtenidos en la investigación se exponen en esta sección, organizados 

según los objetivos establecidos inicialmente. Se analiza cada objetivo de forma separada, 

culminando con una recapitulación que conecta todos los hallazgos con el propósito central 

de la investigación. Para procesar la información recolectada, se empleó el programa 

estadístico SPSS en su versión 27, garantizando un análisis minucioso y riguroso de todas 

las variables estudiadas. 

Objetivo general: Determinar los niveles de agresión en niños del nivel primario en 

una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024. 

Tabla 1 

Niveles de agresión en niños del nivel primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024. 

 

Niveles Frecuencia % 

Muy alto 0 0% 

Alto 76 47% 

Medio 48 30% 

Bajo 22 14% 

Muy bajo 16 10% 

Total 162 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En la tabla 1, se observa que los resultados muestran que en general, los niveles de 

agresión en los niños del nivel primario de la institución educativa estudiada se distribuyen de 

la siguiente manera: un 47% de los estudiantes presentan un nivel alto de agresividad, 

mientras que un 30% se encuentran en un nivel medio. Solo el 14% reporta un nivel bajo y el 

10% un nivel muy bajo de agresividad. No se registraron casos en el nivel muy alto. Esto 

sugiere que casi la mitad de los estudiantes enfrentan niveles significativos de conductas 

agresivas, lo que podría estar relacionado con factores internos o externos que influyen en su 

desarrollo social y emocional. 

Sin embargo, el hecho de que no haya casos de agresividad muy alta podría ser un 

indicador de que aún existen factores mitigantes que limitan los comportamientos extremos 



14  

agresivos, lo que podría estar relacionado con factores internos o externos que influyen en su 

desarrollo social y emocional. Sin embargo, el hecho de que no haya casos de agresividad muy 

alta podría ser un indicador de que aún existen factores mitigantes que limitan los 

comportamientos extremos. 

Objetivo específico 1: Identificar el nivel de agresión física en niños delnivel primario 

en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024. Estos hallazgos se presentan en la siguiente tabla. 

Tabla 2 

Nivel de agresión física en niños del nivel primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024. 

 

Niveles Frecuencia % 

Muy alto 2 1% 

Alto 83 51% 

Medio 43 27% 

Bajo 20 12% 

Muy bajo 14 9% 

Total 162 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En la tabla 2, los resultados en relación con la agresión física, se observa que el 51% 

de los niños presenta un nivel alto, mientras que el 27% se encuentra en un nivel medio. 

Niveles bajos y muy bajos abarcan al 12% y al 9%, respectivamente, mientras que solo el 1% 

se encuentra en un nivel muy alto. Este patrón sugiere que la agresión física es una 

problemática presente en más de la mitad de los estudiantes, aunque sin alcanzar niveles 

extremos. Es importante implementar estrategias para reducir esta forma de agresión, ya que 

puede impactar negativamente en el ambiente escolar y el bienestar de los alumnos. 

Objetivo específico 2: Caracterizar el nivel de agresión verbal en niños del nivel 

primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024. Estos hallazgos se presentan en la siguiente 

tabla. 
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Tabla 3 

Nivel de agresión verbal en niños del nivel primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024 
 

Niveles Frecuencia % 

Muy alto 5 3% 

Alto 74 46% 

Medio 45 28% 

Bajo 25 15% 

Muy bajo 13 8% 

Total 162 100% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 3, se presenta los resultados en cuanto a la agresión verbal, un 46% de los 

niños se sitúan en el nivel alto y un 28% en el nivel medio. Los niveles bajos y muy bajos 

representan un 15% y un 8%, respectivamente, mientras que un pequeño porcentaje (3%) se 

encuentra en un nivel muy alto. Esto resalta que la agresión verbal es una de las formas más 

prevalentes de conducta agresiva, lo que puede derivar en conflictos interpersonales dentro 

del aula. Por lo tanto, es fundamental abordar este tipo de agresión con intervenciones 

específicas. 

Objetivo específico 3: Identificar el nivel de ira en niños del nivel primario en una I.E. 

de la ciudad de Jaén, 2024. Estos hallazgos se presentan en la siguiente tabla. 

Tabla 4 

Nivel de ira en niños del nivel primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024. 

 

Niveles Frecuencia % 

Muy alto 0 0% 

Alto 54 33% 

Medio 68 42% 

Bajo 24 15% 

Muy bajo 16 10% 

Total 162 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En la tabla 4, se muestran los resultados, en cuanto a la ira, el 42% de los estudiantes 

presenta un nivel medio, mientras que el 33% se encuentra en el nivel alto. Los niveles bajos 

y muy bajos comprenden el 15% y el 10%, respectivamente. No se registraron casos en el 
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nivel muy alto. Esto indica que, aunque no se observan niveles extremos, un número 

significativo de estudiantes experimenta altos niveles de ira, lo cual podría estar afectando su 

capacidad de interactuar positivamente con sus pares y profesores. 

Objetivo específico 4: Caracterizar el nivel de hostilidad en niños del nivel primario 

en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024. Estos hallazgos se presentan en la siguiente tabla. 

Tabla 5 

Nivel de hostilidad en niños del nivel primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024. 
 

Niveles Frecuencia % 

Muy alto 16 10% 

Alto 76 47% 

Medio 39 24% 

Bajo 16 10% 

Muy bajo 15 9% 

Total 162 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En la tabla 5, se presentan resultados respecto a la hostilidad, el 47% de los niños 

reporta un nivel alto, seguido de un 24% en el nivel medio. Niveles bajos y muy bajos alcanzan 

el 10% y el 9%, respectivamente, mientras que un 10% también se encuentra en un nivel muy 

alto. Estos resultados subrayan que la hostilidad es una forma de conducta agresiva presente 

en casi la mitad de los estudiantes, con una pequeña proporción alcanzando niveles muy 

altos. Esto podría reflejar tensiones o conflictos que necesitan abordarse para promover un 

entorno escolar más saludable. 
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IV. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 
4.1 Discusión 

 
En relación al objetivo general: Determinar los niveles de agresión en niños del nivel 

primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024, los resultados revelan hallazgos significativos 

donde el 47% presenta un nivel alto mientras que el 30% muestra un nivel medio de 

agresividad, indicando que más de tres cuartos de la población estudiantil manifiesta 

comportamientos agresivos que impactan negativamente en la convivencia escolar. Estos 

resultados coinciden con lo encontrado por Acrota y Chino (2022) quienes en su estudio en 

Arequipa evidenciaron una alta prevalencia de conductas agresivas en alumnos de 5° y 6°, 

igualmente el INEI (2020) reporta que el 66.2% de niños entre 9 y 11 años han experimentado 

alguna forma de violencia. Por lo tanto, se concluye que las conductas agresivas constituyen 

una problemática significativa que requiere atención inmediata. 

En relación al objetivo específico 1: Identificar el nivel de agresión física en niños del 

nivel primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024, en los resultados se encontró que el 

51% de los estudiantes presenta un nivel alto y el 27% un nivel medio, revelando que más de 

la mitad de la población estudiantil recurre a manifestaciones de agresión física. Esta situación 

refleja un patrón preocupante de comportamiento donde los estudiantes utilizan la fuerza física 

como medio de expresión y resolución de conflictos. Los hallazgos se alinean con lo reportado 

por MINEDU (2023) que registró 12,574 casos de violencia escolar con un alarmante 

incremento del 60% respecto al año anterior. En consecuencia, se concluye que la agresión 

física representa un problema crítico que afecta significativamente la seguridad y el bienestar 

de los estudiantes en el entorno escolar. 

En relación al objetivo específico 2: Caracterizar el nivel de agresión verbal en niños 

del nivel primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024, los resultados muestran que el 46% 

de los estudiantes presenta un nivel alto y el 28% un nivel medio, evidenciando que 

aproximadamente tres cuartas partes de la población manifiesta conductas de agresión verbal 

significativas. Esta situación indica un problema sustancial en los patrones de comunicación 
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entre los estudiantes, donde los insultos, amenazas y humillaciones se han normalizado como 

forma de interacción. Estos hallazgos se corresponden con lo identificado por Tudor (2023) 

quien define estas conductas como acciones verbales perjudiciales, buscando imponer su 

voluntad. Por tanto, se determina que la agresión verbal constituye un componente 

predominante en las manifestaciones agresivas de los estudiantes. 

En relación al objetivo específico 3: Identificar el nivel de ira en niños del nivel primario 

en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024, se halló que el 42% de los estudiantes presenta un 

nivel medio y el 33% un nivel alto, sin registrarse casos en el nivel muy alto. Esta distribución 

indica que los estudiantes experimentan dificultades significativas en el manejo de sus 

emociones, particularmente la ira. Los resultados se alinean con lo expuesto por Thomas & 

Vatsa (2022) quienes describen la ira como una emoción negativa que surge cuando una 

persona percibe algo como injusto o dañino, provocando reacciones que pueden escalar a 

comportamientos agresivos. En consecuencia, se concluye que se evidencia que la ira 

representa un factor emocional significativo que requiere atención en el manejo y regulación 

emocional de los estudiantes. 

En relación al objetivo específico 4: Caracterizar el nivel de hostilidad en niños del nivel 

primario en una I.E. de la ciudad de Jaén, 2024, los resultados revelan que el 47% de los 

estudiantes presenta un nivel alto y el 24% un nivel medio, con un 10% en nivel muy alto. Esta 

distribución demuestra un patrón preocupante donde la mayoría de los estudiantes mantiene 

actitudes antagonistas hacia sus compañeros. Estos hallazgos coinciden con lo planteado por 

Tsikandilakis et al. (2020) quienes definen la hostilidad como una emoción negativa duradera 

que se manifiesta a través de actitudes de rechazo y desconfianza, generando un ambiente 

de tensión en el entorno escolar. Por consiguiente, se determina que la hostilidad constituye 

un elemento significativo en las dinámicas interpersonales de los estudiantes que afecta la 

convivencia escolar. 

4.2. Conclusiones 

La investigación reveló que existe un nivel predominantemente alto de conductas 

agresivas en los niños del nivel primario en una I.E. de la ciudad de Jaén en 2024, donde el 
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77% de estudiantes manifiesta niveles altos y medios de agresividad. Esta situación revela 

que es una problemática significativa que impacta directamente en la convivencia escolar y el 

desarrollo socioemocional de los estudiantes. 

Respecto a los niveles de agresión física en los niños del nivel primario en una I.E. de 

la ciudad de Jaén en 2024 es predominantemente alto donde el 51% de estudiantes exhibe 

manifestaciones frecuentes de violencia física. Esta realidad evidencia un patrón preocupante 

de interacción que compromete la seguridad y el bienestar físico de los estudiantes, reflejando 

la normalización de la violencia física como medio de afrontacion del problema en ámbito 

escolar. 

Asimismo, el nivel de agresión verbal en los niños del nivel primario en una I.E. de la 

ciudad de Jaén en 2024 es significativamente alto con un 74% de estudiantes que presentan 

niveles altos y medios de agresión verbal, situación que demuestra un deterioro en los 

patrones de comunicación entre estudiantes, los cuales normalizan el lenguaje hostil lo cual 

afecta el clima escolar y las relaciones interpersonales. 

Además, se ha identificado que el nivel de ira en los niños del nivel primario en una 

 
I.E. de la ciudad de Jaén en 2024 se concentra en niveles medios y altos donde el 75% de 

estudiantes manifiestan dificultades en el control de esta emoción, situación realidad que 

evidencia un manejo emocional inadecuado que impactan en la convivencia escolar. 

Finalmente, el nivel de hostilidad en los niños del nivel primario en una I.E. de la ciudad 

de Jaén en 2024 es predominantemente alto donde el 81% de estudiantes presenta niveles 

significativos de actitudes hostiles. Lo que revela un ambiente escolar caracterizado por el 

antagonismo y la desconfianza, reflejando un deterioro en las relaciones interpersonales que 

afecta el desarrollo socioemocional de los estudiantes. 
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ANEXO 
Instrumento de recolección de datos 

AQ. Cuestionario de Agresión de Buss y Perry 

Estimado participante, se solicita su colaboración respondiendo los enunciados que figuran en el 

cuestionario sobre la agresividad escolar. De este modo, marque (x) en la opción que mejor represente 

su respuesta, tomando en cuenta las siguientes alternativas: 

 

Completamente falso 
para mí 

Bastante falso 
para mí 

Ni verdadero, ni 
falso para mí 

Bastante verdadero 
para mí 

Completamente 
verdadero para 
mí 

CF BF VF BV CV 

 

 CF BF VF BV CV 

1 A veces no puedo controlar el impulso de golpear a otra persona.      

2 Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto abiertamente con ellos.      

3 Me enojo rápidamente, pero se me pasa enseguida.      

4 A veces soy bastante envidioso.      

5 Si me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra persona.      

6 A menudo no estoy de acuerdo con la gente.      

7 Cuando estoy frustrado, suelo mostrar mi irritación.      

8 En ocasiones siento que la vida me ha tratado injustamente.      

9 Si alguien me golpea, le respondo golpeándole también.      

10 Cuando la gente me molesta, discuto con ellos.      

11 Algunas veces me siento tan enojado como si estuviera a punto de estallar.      

12 Parece que siempre son otros los que consiguen las oportunidades.      

13 Suelo involucrarme en las peleas algo más de lo normal.      

14 Cuando la gente no está de acuerdo conmigo, no puedo evitar discutir con ellos.      

15 Soy una persona tranquila.      

16 Me pregunto por qué algunas veces me siento tan resentido por algunas cosas.      

17 Si tengo que recurrir a la violencia para proteger mis derechos, lo hago.      

18 Mis amigos dicen que discuto mucho.      

19 Algunos de mis amigos piensan que soy una persona impulsiva.      

20 Sé que mis “amigos” me critican a mis espaldas.      

21 Hay gente que me provoca a tal punto que llegamos a pegarnos.      

22 Algunas veces pierdo el control sin razón.      

23 Desconfío de desconocidos demasiado amigables.      

24 No encuentro ninguna buena razón para pegar a una persona.      

25 Tengo dificultades para controlar mi genio.      

26 Algunas veces siento que la gente se está riendo de mí a mis espaldas.      

27 He amenazado a gente que conozco.      

28 Cuando la gente se muestra especialmente amigable, me pregunto qué querrán.      

29 He llegado a estar tan furioso que rompía cosas.      

 
¡Gracias por su participación 


